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ñDescubrir el colorido caracter²stico del arte cora o huichol, principalmente de este último, es 

captar y sentir un mundo mágico que representa su vida, en la cual destaca la influencia 

permanente del peyote (Echinocactus Williamsii). Esta cactácea alucinógena produce al indígena, 

cuando la ingiere, una serie de imágenes asociadas a sus dioses, con colores brillantes, intensos y 

fosforescentes. 

 Tanto hombres como mujeres representan en sus artesanías estos colores. El verde, negro, 

azul, rojo, amarillo, naranja, blanco y morado, entremezclados, en estambre, en hilo, en chaquira o 

en pinturas decorativas, están asociados a las distintas deidades así como a los diferentes tipos de 

ma²zò. 

 

       Peter Furst
1
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
1
 Peter T. Furst y Salomón Nahamad, Mitos y arte huicholes, SEP, México, 1972, p. 144. 
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INTRODUCCIÓN  

 

Presentamos, aquí, los resultados del proyecto Estudio del arte y la artesanía de los 

huicholes. Su objetivo consiste, tal y como ha sido planteado al PRODEP, en precisar el 

origen histórico, el devenir y el estado actual de las producciones artísticas y artesanales de 

este grupo indígena. Para ello se han realizado las siguientes actividades: búsqueda de 

bibliografía (en distintas bibliotecas y librerías del país) relacionada con el tema de 

investigación, entrevistas con los especialistas más reconocidos en lo que respecta al 

conocimiento de la artesanía y el arte de los huicholes, por ejemplo Johannes Neurath, 

trabajo etnográfico en la sierra wixarika así como con los artesanos huicholes que viven en 

la ciudad de Zacatecas y en Sitakua, asentamiento de gente huichol ubicado en la periferia 

de Tepic, en el estado de Nayarit.   

 

 Subrayamos que la exposición de los resultados de este proyecto tiene la siguiente 

estructura. Capítulo I: descripción general del mundo de los huicholes en la que se 

proporciona información sobre la ubicación geográfica del territorio en que habitan estos 

indígenas, sus principales pueblos, su vida económica y política, entre otros aspectos de su 

cultura. Entendemos que este ejercicio descriptivo es un contexto necesario que hace 

posible una mejor comprensión de los asuntos relacionados con los temas del arte y la 

artesanía. Capítulo II: evidencias del trabajo etnográfico en la sierra huichol. Capítulo III: 

evidencias de la actividad etnográfica realizada con los artesanos y artistas huicholes 

asentados en la ciudad de Zacatecas. Al respecto, es importante subrayar que uno de los 

logros más relevantes, en esta parte de la investigación, es el acuerdo conforme al cual, en 
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fechas próximas, se fundará una Casa de Vinculación Culturas Originarias
2
 en la ciudad de 

Zacatecas.  En ese acuerdo han participado autoridades del gobierno estatal, los 

responsables del presente proyecto, quienes han representado a la Universidad Autónoma 

de Zacatecas, así como autoridades indígenas, entre ellas, el conocido artista huichol Santos 

de la Torre Santiago. Capítulo IV: evidencias del trabajo etnográfico realizado en el Primer 

festival de cultura wixarika celebrado en Santa Mónica, en el municipio de Guadalupe, en 

Zacatecas, celebrado los días 24-26 de julio de 2019. V: evidencias del trabajo etnográfico 

realizado en Sitakua. Capítulo VI: evidencias del trabajo de investigación bibliográfica y 

documental que se ha realizado en la ciudad de México, así como con los estudiosos más 

reconocidos en el tema del arte y la artesanía huichol. Capítulo VII: actividades de 

vinculación del CA UAZ-232. Capítulo VI II: respuesta a la cuestión principal que ocupa a 

este proyecto, a saber, el problema del origen, el desarrollo y el estado actual del arte y la 

artesanía de los huicholes, la cual contribuirá a su justa valoración.  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2
 La Casa de Vinculación de Culturas Originarias, es un proyecto impulsado por la Secretaría de Desarrollo 

Económico y Turismo, que busca integrar los diferentes esfuerzos, tanto del sector público o privado, para 

establecer acciones de cooperación para la promoción el desarrollo social y la investigación de los pueblos 

originarios. El programa está en formación y el CA UAZ-232, ha sido el vínculo de dicha iniciativa con el 

medio académico de la Universidad Autónoma de Zacatecas. 
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I. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS HUICHOLES 

 

ñSe considera a la agricultura como una práctica religiosa y un deber del 

cual ningún huichol tiene el derecho de substraerse. De acuerdo con la 

tradición, fueron los huicholes los primeros en la sierra en sembrar maíz; su 

nombre como ya se indic· significa agricultor.ò                  

                                                              Leon Diguet
3
  

 

Los huicholes habitan una región montañosa ubicada en el Occidente de México, entre los 

Estados de Jalisco, Nayarit, Durango y Zacatecas. La extensión de su territorio abarca, 

aproximadamente, 4000 kilómetros. La tierra es comunal y alberga cerca de 45.000 

indígenas asentados, en su mayoría, en pequeños ranchos familiares, separados unos de 

otros por distancias no muy considerables, pero de difícil tránsito. Igualmente existen cinco 

cabeceras municipales, centros religiosos y políticos de gran relevancia en los que suelen 

celebrarse las fiestas locales más importantes. Los nombres de estos pueblos son: Santa 

Catarina Cuexcomitlán (Tuapurie), San Sebastián (Wuaitia), Tuxpan de Bolaños (Tutsipa), 

San Andrés Cohamiata (Tatei Kie) y Guadalupe Ocotán (Xatsitsarie).  

 

Los huicholes son fundamentalmente cultivadores de maíz, no obstante, el modo de 

vida sedentario, propio de los pueblos que viven de la agricultura, no parece ser algo 

definitivo en su pasado. Su mitología evoca, de alguna manera, la personalidad de los 

                                                           
3
 Leon Diguet, Por tierras occidentales. Entre sierras y barrancas, INI, México, 1992, p. 

138. 
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cazadores recolectores. Su ancestral peregrinación al desierto de Real de Catorce, tierra 

sagrada donde crece el peyote, cactus que para ellos también es venado y al cual disparan 

flechas una vez que le encuentran, es un indicio que apoya esta suposición. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Territorio montañoso de los huicholes 

 

En la sociedad de los huicholes el elemento fundamental es el agua. Representa un 

factor capital en la conservación de la vida, razón por la cual el común de sus prácticas 

rituales está diseñado para solicitar a las divinidades lluvia. El sacrificio de toros, la 

elaboración de ofrendas, los cantos del maraôakame
4
, las danzas circulares alrededor del 

fuego y el ritmo del tambor son algunos de los medios utilizados para convencer a los 

dioses de acceder a esa vital petición. Según Carl Lumholtz: 

 

                                                           
4
 La figura central de la sociedad huichol es el maraôakame o chamán. Sus funciones: 

mediador entre los dioses y los hombres, especialista en mitos, curandero y estratega 

político. También, interprete de sueños y ahuyentador de demonios, artista, sacerdote. 
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ñEl principio activo de la religión de los huicholes es el deseo de producir lluvia, lo 

cual permite abundantes cosechas de maíz, su principal alimento. (é) En primero y en 

último lugar, el agua es el punto central de todas sus ceremonias, el núcleo de sus 

pensamientosò
5
. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Principales pueblos de los huicholes 

 

 De igual manera, los huicholes tienen gran devoción por las cuevas. La principal es 

Teôakata, donde nació Tatewarí, el dios del fuego. Esta cueva se encuentra ubicada en una 

gran cañada por la que corre el río Chapalagana, cerca del distrito de Santa Catarina. La 

                                                           
5
 Carl Lumholtz, El arte simbólico y decorativo de los huicholes, INI, México, 1986, p. 49. 
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conforman una serie de grutas en las que se aprecian diversidad de manantiales. En dicho 

lugar el creyente prodiga oraciones a los dioses esperando obtener, con ello, buenas 

cosechas, ausencia de enfermedades, etc. Todo huichol debe visitar este santuario sagrado y 

llevar ofrendas por lo menos una vez en su vida. No es todo: los templos locales se llaman 

callihuey y en su interior se observan jícaras, flechas, mazorcas de maíz, cabezas de 

venado, botellas con agua traída de los lugares sagrados, etc. La forma de estos adoratorios, 

en tiempos de Lumholtz, era circular, con techos de paja. En la actualidad son rectangulares 

y techados con el mismo material. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

Huicholes en el centro ceremonial de Teôakata 

 

En otro orden de cosas, los huicholes son trabajadores y vitales en su vida cotidiana. 

Las mujeres se ocupan de las labores de la casa, las cuales son en extremo pesadas, pues 

consisten en hacer la comida, moler el nixtamal, acarrear agua, barrer, dar de comer a las 

vacas. También preparan las ofrendas, fabrican artesanías, bordan y cuidan a los niños. Los 

hombres, por su parte, se encargan, cuando es el tiempo, de trabajar en sus sembradíos, 
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ubicados habitualmente en las laderas de los cerros. Aparte del maíz cultivan calabaza, 

chile, fríjol y algunas frutas como mangos y duraznos. El nombre tradicional para el 

sembradío es coamil. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Niños sentados en la parte exterior de un callihuey o templo huichol 

 

Si no están cultivando la tierra, los varones se ocupan en cortar y acarrear leña, 

levantar cercas, hacer arreglos en sus casas, las cuales están construidas de materiales que 

la naturaleza les proporciona, tales como tierra para hacer adobes, madera y hierba seca 

para los techos y piedras para los cimientos. Las casas suelen ser pequeñas, de forma 

rectangular, techos a dos aguas y puertas estrechas por donde apenas es posible entrar y 

salir, aunque últimamente también suele haber construcciones un poco más grandes, cuyos 

techos son planos y de lámina, debido a influencia externa. Por supuesto, la desventaja de 

dichas construcciones es que en tiempo de secas suelen ser muy calurosas
6
. No obstante, a 

fin de cuentas, esto no tiene gran importancia, pues en esa temporada se acostumbra hacer 

                                                           
6
 Los huicholes dividen el tiempo en la temporada de secas y la de lluvia. El primer periodo 

abarca de octubre a mayo; el segundo, de junio a septiembre. 
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todo al aire libre, incluido dormir. El ñdormitorioò es el patio, recinto comunal en el que, 

alrededor del fuego, todos se dan cita al oscurecer. La hora de levantarse, para dar inicio a 

las labores cotidianas, es en la madrugada. La de dormir, poco después de ocultarse el sol. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sembradío de maíz. Sierra huichol. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vivienda de los huicholes. Sierra de Jalisco. 
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 En lo que respecta a la forma de vestir, el atuendo de las mujeres es mucho más 

sencillo y humilde que el de los hombres. Consiste en un paño para cubrirse el cabello, una 

blusa y una falda amplia, fruncida en la cintura y larga hasta los tobillos. El anaranjado, el 

morado y el verde intenso son los colores predominantes en estas prendas. En su caso, los 

trajes de los hombres son adornados con figuras tejidas como venados, pájaros multicolores 

y águilas bicéfalas. También por diversidad de formas geométricas. Lo conforma un 

pantalón de manta, una camisa larga abierta por los costados ceñida a la cintura por una 

faja. Los varones huicholes suelen llevar, igualmente, sombreros bellamente adornados con 

plumas de gallo,  águila o guacamaya, lo mismo con colas de ardilla y bolas de estambre de 

color rojo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Familia huichol. Sierra de Jalisco. 
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Algunos huicholes practican la poligamia. Un varón puede llegar a tener dos, cinco y 

hasta siete mujeres. Pero no todas las mujeres están, ahora, de acuerdo con esa costumbre. 

Hay casos de hombres mayores casados con jovencitas de trece o catorce años; lo opuesto 

no sucede. 

 

 La forma en que los sexos se relacionan no requiere necesariamente de la seducción 

amorosa. Hasta hace pocos años los padres eran los que pactaban la unión de los hijos. 

Previo acuerdo decidían juntarlos argumentándoles la necesidad de formar una familia. La 

ceremonia nupcial tradicional era precedida por un maraôakame y alcanzaba su plenitud en 

el momento en que cada integrante de la pareja aceptaba comer la mitad de una misma 

tortilla de maíz y de un único plato de comida
7
. En palabras de Alfonso Fabíla 

 

ñLos padres del muchacho, sin consultar a ®ste, o sin que ®l mismo se lo pida, son los 

que eligen a la novia que deberá ser su mujer, fijándose en que esta sea juiciosa y  

                                                           

 
7
 Ramón Mata Torres explica la manera tradicional en que era efectuada la unión de las 

parejas entre los huicholes. Son sus palabras: ñEjecuta el sacerdote sus encantamientos por 

la mañana temprano, suplicando al Padre Sol que le ayude a unir debidamente a los 

novios; divide una tortilla en dos partes, a cada una de las cuales dirige algunas palabras, 

comenzando con el ruido del fuego, esto es, con el discurso del Abuelo Fuego. Da 

enseguida un pedazo a cada uno de los jóvenes quienes tienen que cambiárselo 

mutuamente. Si la doncella arroja al suelo su media tortilla, tiene su padre que recogerla y 

obligarla a que coma. Suelen los padres  llevar  un garrote para dar más peso a sus 

argumentos, y si la muchacha se obstina, ponen en ejecución sus amenazas. Tan luego 

como se come su parte, todo se considera arreglado, aunque no tome más alimento en todo 

el día. Díceles entonces el chamán que se guarden fidelidad, presentándoles como ejemplo 

la lealtad matrimonial del guacamayo, el ave del dios del Fuego, y la del cuervo, ave de la 

diosa del Amor, e implora también a dichos pájaros, que hasta la fecha van siempre por 

parejas, pues antiguamente fueron seres humanos que se casaron como es debido, por lo 

cual se les pide que bendigan el matrimonio, a fin de que los cónyuges no se separen 

nuncaò. Ramón Mata Torres, Matrimonio Huichol,  Universidad de Guadalajara, México, 

1982, p 15. 



 
 

   
 

15 

trabajadora. Cuando lo han acordado, van a pedirla a los probables consuegros; si estos 

no la dan en la primera solicitud, vuelven una o más veces, hasta que dominan la 

resistencia o se convencen de que sus ruegos son inútiles. Los progenitores de la joven la 

niegan cuando saben que el candidato es de mala conducta, pero si dicen que sí, 

inmediatamente los padres del joven se llevan a la muchacha y sin más fórmulas el nuevo 

matrimonio se pone a vivir con ellos durante un año o hasta que no tienen el primer hijo, 

cuando construyen su casa junto a los padres del varón y allí radicanò
8
. 

 

 En la actualidad, debido a la aculturación, estas costumbres matrimoniales poco a 

poco son abandonadas. Aun así, no es posible afirmar que estén del todo extintas pues, por 

ejemplo, la poligamia sigue teniendo vigencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Familia polígama huichol. Sierra de Jalisco. 

 

                                                           
8
 Alfonso Fabila, Los huicholes de Jalisco, INI, México, 1959, p. 81. 
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Respecto de la personalidad de los huicholes, Otto Klineberg afirmó, tras su estancia 

en el pueblo de San Sebastián en el año 1934, que tanto hombres como mujeres son 

fácilmente susceptibles al llanto y a la risa. Advirtió que su carácter es enormemente 

divergente: algunos son irascibles, otros callados, otros tienen la costumbre de la hilaridad
9
. 

Lo cierto es que son sociables, aunque no son ajenos el recelo y la desconfianza. 

 

 En el caso del maraôakame, hay que agregar que una de sus artes más significativas 

es curar, saber las causas y los remedios de las enfermedades, por tanto, se le concibe como 

encarnación de Tatewarí, el primer curandero que existió. Ahora bien, en el mundo de los 

huicholes la enfermedad nunca se explica por causas naturales; su presencia es síntoma de 

un castigo, de un ñajuste de cuentasò por parte de los dioses. Algo no se hizo bien, no se 

cumplió determinado deber religioso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Centro de la fotografía: Maraôakate huicholes. Ratontita, San Sebastián, Sierra de 

Jalisco. 

 

                                                           
9
 Vid. Salomón Nahmad Sittón, et alii, El peyote y los huicholes, Sep-setenta, México, 

1972, p. 31. 
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 El mal es transportado al paciente por las divinidades, cuando están molestas, en 

forma de flecha. Los huicholes asumen que el sol, la tierra, el aire, los cerros, etc., al ser 

dioses, no se detienen en enfermarles si no se ha cumplido con ellos en lo concerniente a 

penitencias y ofrendas rituales. Es importante resaltar que la causa de la enfermedad no es, 

únicamente, la desobediencia religiosa. Puede tratarse, también, de brujería. La creencia en 

la magia maligna está muy arraigada. Un inconveniente físico, la muerte de un animal o la 

pérdida de una cosecha pueden ser interpretados como resultado de un supuesto hechizo 

proveniente de la animadversión de un enemigo. Un ejemplo de ello es el  siguiente relato 

de José Carrillo, informante de Fernando Benítez, originario de la localidad San Andrés 

Cohamiata. Son sus palabras: 

 

ñHay una flecha negra de dos puntas que el cantador entierra para hechizar; en el 

cabo se inserta una segunda punta y en ella se guarda un pelo de vaca para que los 

animales del hechizado mueran, un pelo de venado para que no pueda cazarlo y un pelo de 

maíz para que cuando las cañas estén jiloteando sople un ventarrón y le tire la milpa.  

Una vez a mí me hechizaron con una flecha y estuve enfermo tres años de dolor en el 

pecho, no lograba cazar venados y siempre que sembraba mi coamil salían muchas ratas 

que se comían el maíz. También mi mujer estuvo enferma. Le dolían el corazón y el 

estómago, lo cual era indicio de óque no iba a dar familiaô. 

Entonces Hilario, mi papa, no comió ni bebió agua durante cinco días y mi mujer y 

yo lo ayudamos comiendo sólo en la noche. 

A los cinco días Hilario me vio en sueños y vio al hechicero que me estaba causando 

mal. 
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(é) Me hechizaron porque la mujer que traigo estaba casada con un hombre malo. 

No le daba casa ni comida y estaba malpasada. En venganza, el padre de este hombre, que 

era brujo, me tuvo hechizado tres añosò
10

. 

 

 En síntesis, casi todos los males tienen su origen en lo sobrenatural, en la ira divina 

o en las artes negras de malignos hechiceros. 

 

La fuente de la curación, en el caso de la enfermedad, son las artes médicas del 

maraôakame, quien es capaz de erradicar el maleficio enunciando oraciones emitidas en 

voz baja, ejecutando sobre el paciente suertes con su muwierite (varas emplumadas), 

dialogando con los dioses y succionando la enfermedad con la boca, la cual es extraída en 

forma de pequeñas piedras o cristales. Al respecto, Klineberg anotó, en 1934, algo que hoy 

sigue teniendo actualidad: 

 

ñEn la mayor²a de los casos se dice que la enfermedad es enviada por Dios como 

castigo al pecado. Permanece en el cuerpo en forma de un grano de maíz, una pieza de 

cristal o una pequeña piedra que deben ser quitados para que la enfermedad desaparezca. 

Mi informante curandero me informó cómo se hace. Le pregunté cómo podría curar 

un dolor de estómago; hizo que me desnudara el abdomen, tomó dos manojos de plumas, 

escupió sobre ellas y las movió desde los dedos del pie hacia arriba por todo mi cuerpo 

hasta el abdomen, murmurando al mismo tiempo. La operación fue repetida una o dos 

veces; después, hizo lo mismo de la cabeza hacia abajo y desde cualquier dirección hacia 

el ombligo, como si la enfermedad estuviera siendo concentrada en un punto. Las plumas 

                                                           
10

 Fernando Benítez, Los indios de México, vol. II, Era, México, 1991,  pp. 314 y 315. 
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fueron puestas a un lado; el curandero sopló en sus manos y enseguida tronó una por una 

todas las coyunturas de los dedos. Repitió todo el proceso de frotar, esta vez usando las 

manos y de nuevo llevando la enfermedad hacia el ombligo. A continuación puso su boca 

en el ombligo, chupó enérgicamente varias veces y escupió en sus manos una considerable 

cantidad de saliva, además de la enfermedad, en forma de una pieza triangular de cristal, 

de casi un centímetro de largo y medio centímetro en su base, que arrojó a través de una 

abertura de la pared. Con esto me informó que la enfermedad había desaparecidoò
11

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Maraôakame huichol succionando la enfermedad del cuerpo de un paciente 

 

Hay una cuestión que concierne al regreso de los muertos que tiene que ver con esta 

peculiar manera de curar. Se cree que después de cinco años los difuntos, principalmente 

los que acumularon sabiduría (los ancianos), se sirven de la enfermedad para volver a la 

vida. La manera de hacerlo es cuando un familiar del fallecido se ve afectado por una fiebre 

o algún otro tipo de dolencia. Entonces acude al maraôakame, quien lo ausculta y le dice si 

                                                           
11

 Vid. Salomón Nahmad Sittón, op. cit.,  pp. 39 y 40. 
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la causa del malestar ha sido el enojo de los dioses, la brujería o un habitante del otro 

mundo que desea regresar. En el tercer caso, el mecanismo de rescate del difunto es el de 

una curación normal, sólo que ahora lo succionado por la boca del maraôakame, es decir, 

las mencionadas piedrecillas o cristales, son (se cree) el mismo difunto que vuelve de la 

muerte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gobernante huichol. San Sebastián. Sierra de Jalisco. 

 

Los huicholes acostumbran depositar esas pequeñas piedras o cristales en costalitos 

hechos de franela roja que, al final, son guardados en el callihuey. Entonces, un ser querido 

ha vuelto. Ahora morará en el templo. Y más: la importancia del maraôakame rebasa el 

ámbito de las curaciones. Sus sueños son fuente de revelación. De ellos depende el nombre 

asignado a los recién nacidos, la durabilidad de las fiestas religiosas e incluso la 
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organización política. Respecto de ésta, el gobernador, el alcalde, el capitán, el alguacil y 

los topiles (policías) son los encargados de administrar el poder, castigar los delitos y 

custodiar el orden social. En la actualidad los castigos se reducen al cepo y están 

relacionados con faltas menores: adulterio, desórdenes en las fiestas, riñas, etc. Las faltas 

graves (asesinato, roboé) son jurisdicci·n de las autoridades mestizas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cepo en el interior de la cárcel de San Sebastián. Sierra de Jalisco. 

 

El antropólogo francés Leon Diguet pensaba, hace más de cien años, que en la 

antigüedad prehispánica existían castigos locales como precipitar por las barrancas a los 

acusados, azotarlos, quemarlos vivos lentamente,  amarrarlos a postes y flecharlos para, 

posteriormente, proceder a su descuartizamiento y luego comerlos. El mismo autor 

formuló, a partir de esa sospecha, una interesante conjetura sobre el origen del sacrificio 

humano entre los huicholes. Es la siguiente: 
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ñLa ejecuci·n de castigos de tipo criminal, acompa¶ada en un principio sólo de 

ceremonias religiosas, debió haberse transformado progresivamente, con la evolución de 

las costumbres, en sacrificios de orden puramente religiosoéò
12

. 

 

Respecto del origen histórico de los huicholes, algunos autores hablan de una 

ascendencia  azteca.  Ven en su cultura un universo muy parecido al de los antiguos 

adoradores de Quetzalcoatl y Tezcatlipoca. El lector familiarizado con los escritos de 

Eduard Seler y Konrad Theodor Preuss sabe que esos dos insignes estudiosos escribieron 

innumerables páginas en la que se defiende tal posición. Otros autores (Furst, Myerhoft) 

hablan de un origen huichol que se remonta a las naciones de indios chichimecas, las cuales 

vivían dispersas en los desiertos del norte de México. Estos chichimecas, se sabe, adoraban 

al sol y al peyote, además de que fueron hábiles cazadores y  grandes guerreros. 

  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
12

 Leon Diguet,  op. cit.,  pp. 130 y 131. 
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II . TRABAJO ETNOGR ÁFICO: SIERRA HUICHOL  

A continuación se muestran las evidencias de nuestra actividad etnográfica realizada en la 

sierra de los huicholes. Se visitaron diversos ranchos pertenecientes a los distritos de 

Tuxpan de Bolaños, San Sebastián, Santa Catarina Cuexcomatitlán y San Andrés 

Cohamiata. En ellos se contactó a los artesanos y artistas  locales para comprarles algunas 

de sus producciones y, a su vez, solicitarles información sobre su trabajo.  
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TUXPAN DE BOLAÑOS 

 

Tuxpan de Bolaños   

 

Casa Real. Tuxpan de Bolaños. 

 

 

 Xiriki te. Templos de Tuxpan de Bolaños. 
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Maye Niuwe: lugar sagrado. Ofrendas en forma antropomorfa talladas en madera. 

Arte religioso.  

 

Maye Niuwe: lugar sagrado. Objetos rituales: figuras de barro, flechas, jícaras, 

espejos, monedas, velas. Arte religioso. 
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Maye Niuwe. Figuras de barro encontradas en el  xiriki  o templo de este lugar sagrado. 

Arte religioso. 
 

 

Rancho Corrales. Camino entrada principal. Sierra de Jalisco. 
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Interior del rancho Corrales. Sierra de Jalisco. 

 

Mujer maraôakame. Rancho Corrales. Sierra de Jalisco. En este lugar sus habitantes 

no elaboran artesanía para ser comercializada.  
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SAN ANDRÉS COHAMIATA  

 
 

Rancho Cebolleta. Cooperativa Hikuri Taiyari  (Nuestro corazón). Casa de artesanías 

huichol conformada por un colectivo de 36 mujeres artesanas indígenas, en su 

mayoría madres solteras.  

 

  
 

Rancho Cebolleta. Pulsera: mats+wa. Aretes: nakutza. Producciones artesanales de las 

mujeres de la cooperativa huichol Hikuri Taiyari . 
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Rancho Cebolleta. Jícara artesanal: rukuri.  Producciones artesanales de las mujeres 

de la cooperativa huichol Hikuri Taiyari . 

 

 

 

Rancho Cebolleta. Prendas de vestir femeninas. Producciones de las mujeres de la 

cooperativa huichol Hikuri Taiyari . 
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Rancho Cebolleta. Collares y Lagarto. Producciones de las mujeres de la cooperativa 

huichol Hikuri Taiyari.  

 

 
 

San Andrés Cohamiata. Guadalupe Hernández, maraôakame y artesano  ofreciendo 

sus producciones artísticas y artesanales. 
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San Andrés Cohamiata. Tienda de artesanías Wirikuta. 

 

             

San Andrés Cohamiata.  Registro de  artesanos colaboradores en la tienda Wirikuta. 



 
 

   
 

32 

 

San Andrés Cohamiata. Interior de la tienda de artesanía Wirikuta. 

 

 

                   
 
San Andrés Cohamiata. Antonio López López. Una de sus obras: Calavera de 

chaquira.   
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San Andrés Cohamiata. Artesanías: tienda Wirikuta. 
 
 
 
 

 
 

San Andrés Cohamiata. Lobo profusamente decorado con símbolos de la religión de 

los huicholes. Tienda Wirikuta.  
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SANTA CATARINA COEXCOMATITLÁN  

 

 

 

 

 

 

 

Nueva Colonia. Niños saliendo de la escuela.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nueva colonia. Artesana huichol ofreciendo sus mercancías.  
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Nueva Colonia. Rancho familiar: Casa nueva.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nueva colonia. Rancho familiar: Casa Nueva. Artesana Alicia López Pineda. 
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Nueva colonia. Rancho familiar: Casa Nueva. Artesanías creadas por la artesana 

Alicia López Pineda. 

 

 

 
 

 

Nueva colonia. Rancho familiar: Casa Nueva. Artesana Rosalba de la Cruz Carrillo . 
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Nueva colonia. Rancho familiar: Casa Nueva. Producciones artesanales de Rosalba de 

la Cruz Carrillo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rancho Las Latas. En este pueblo no se encontraron artesanos que ofrecieran sus 

productos.  
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Pueblo nuevo. Matrimonio de artesanos huicholes conformado por Ofelia Medina 

Medina y Fernando González Carrillo ofreciendo sus producciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Pueblo nuevo. Artesano Enrique Bautista.  
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Pueblo nuevo.  Pulsera elaborada por el artesano Enrique Bautista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pochotita. Xiriki  o templo de  Kauyumari edificado encima de un basamento 

piramidal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pochotita. Xiriki te de los dioses Takutzi Nakawé y Tatewari. 
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 Pochotita. Tukipa: centro ceremonial.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Pochotita. Tuki o gran templo del dios del fuego Tatewarí. 
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Pochotita. Avelino Carillo López, Licenciado en derecho por la Universidad de 

Guadalajara  y artesano. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Pochotita. Artesano Alberto Carrillo de la Rosa. 
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Pochotita. Trabajo del artesano Alberto Carrillo de la Rosa. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Puerto  del sol. Artesano Filiberto de la Cruz Díaz.  
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Puerto  del sol. Producciones del artesano Filiberto de la Cruz Díaz. 

 

Puerto  del sol. Obra: Filiberto de la Cruz Díaz. 
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Puerto  del sol. Obra: Filiberto de la Cruz Díaz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


